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casi la mitad de la sel-
va tropical, ha desecado la mayoría de los humedales ricos 
en vida silvestre, ha deforestado la mayoría de las cuencas 
productoras del recurso hídrico, ha contaminado la mayoría 
de los lagos y ríos de importancia del país y con gran rapidez 
viene contaminando los arrecifes de coral y destruyendo los 
ecosistemas de manglar doñee se albergan, reproducen y 
viven gran variedad de peces y crustáceos: para que ahora 
apareciera otro enemigo aún más letal, el terrorismo pe-
trolero.
Desde el 30 de septiembre de i 986, cuando el Ejército de 
Liberación Nacional, ELN inició una nueva estrategia de 
guerra contra eí Estado colombiano, atacando la infraestruc-
tura petrolera y con ella a la naturaleza; es mucho el petróleo 
que ha corrido desde entonces, trayendo al país infinidad 
de problemas de orden económico, social, ambiental y de 
tipo internacional.
La magnitud de estos irracionales ataques ha llevado a que 
muchos de ¡os municipios vean sus recursos económicos y 
ambientales mermados, debido por un lado a la disminución 
de sus entradas y la parálisis de infinidad de proyectos de 
interés social y por otro lado, la contaminación de sus fuen-
tes de agua, suelos, aire, paisaje y biomasa, que por las ca-
racterísticas químicas que tiene este combustible fósil, es 
difícilmente biodegradable y que quiera o no entender, per-
judica siempre y en último grado a la población.
Desde que el Ejército de Liberación Nacional inició esta 
carrera loca de atentados hasta la fecha (junio de 1998) se 
han producido quinientos treinta y cuatro atentados, (ver 
cuadro), y tan solo en lo corrido del año, ha golpeado al
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tubo treinta y seis veces. Si analizamos que con la tecnología 
actual el crudo recuperado es de aproximadamente de 35 
a 40%, los valores de crudo que por un lado se infiltra en 
el suelo, sumando al que fluye por las corrientes de agua 
sin control y el que se quema, son muy altos. Lo grave es 
que este asalto a la naturaleza no tiene ni derechos ni do-
lientes. Un impacto de gran importancia y que no se ha 
cuantificado aún es el que produce la quema del crudo: no 
hay datos juiciosos conocidos sobre valores en áreas incine-
radas y mucho menos en valores de pérdida de biodiversidad. 
Las características agrestes de la mayoría de la topografía 
colombiana, y en especial por la que se realizó el trazado

esta es una zona productora del recurso hídneo compuesta 
por una gran infinidad de microcuencas que alimentan las 
cuencas del Zulia, Pamplonita y el Táchira, los que a su vez 
convergen en la gran cuenca del Catatumbo que finalmente 
desemboca en el Lago de Maracaibo en territorio venezolano. 
Las características geológicas del terreno, en su gran mayoría 
de origen sedimentario facilita que parte del crudo derra-
mado se infiltre en estratos inferiores del suelo donde per-
manece durante largos períodos de tiempo, migrando, en 
algunos casos, para aflorar de nuevo, en los cauces de las 
quebradas, contaminando sus aguas y la biota que en ella 
se encuentra.

del oleoducto Caño Limón-Coveñas hace dispendiosa y 
difícil ¡a faena de recuperación del crudo, más aun cuando

Si un litro del crudo ocupa sobre el medio acuoso una su-
perficie aproximada, a medio campo de fútbol, podemos
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darnos una idea de la magnitud del problema si se han ve-
nido derramando un promedio de tres mil ciento veinticuatro 
barriles por atentado.
La fragilidad de los ecosistemas, ante despiadados enemigos 
es tal, que la naturaleza no tiene la facilidad de biodegradar 
el petróleo de una forma fácil y rápida, caso similar al tiempo 
que demoró en formarlo.
Desde el punto de vista social, el terrorismo petrolero ha 
traído gran variedad de problemas, en especial el desempleo 
en las zonas de producción, pero también ha traído una 
ocupación de mano de obra temporal en las zonas de los 
ataques, creando con esto, y en algunos casos de forma in-
dependiente, pequeños grupos, que en oportunidades, cuan-
do la solicitud de mano de obra no especializada es escasa, 

se recurre a bombardear el tubo mejorando de esta forma 
sus entradas.Tal es la magnitud del problema que la persis-
tencia del crudo en el suelo, hace que este se tome impro-
ductivo durante largos períodos, el agua se torna impotable 
y el aire irrespirable, ocasionando un desplazamiento incon-
trolado de la población afectada hacia las ciudades y frentes 
de colonización, con la respectiva degradación ambiental 
propia de estas acciones, ya que las migraciones traen pro-
blemas ambientales como la tugurización del espacio, con-
taminación visual, degradación de los suelos, contaminación 
de las aguas, del aire y una forma de contaminación social 
como es la delincuencia generadora de violencia; mientras 
que el proceso de colonización conlleva una degradación 
de la cobertura boscosa y deforestación incontrolada
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acompañada de la degradación del suelo, 
debido a las quemas sin control y los 
males manejos de los mismos en la ma-
yoría de los casos.
Desde el punto de vísta económico, el 
problema del terrorismo petrolero no 
es sólo hacia el Estado o la empresa 
encargada de administrar este recurso, 
este problema es más complejo si par-
timos de las pérdidas, en miles de mi-
llones de pesos, que trae para el país, 
el crudo que se pierde y no puede ser 
recuperado, sumado al que no se puede 
producir, más lo que se gasta en repara-
ción, recuperación y descontaminación. 
Todo esto se entendería si esta cadena 
se detuviera en este punto y el único 
que perdiera fuera el Estado colombia-
no, pero no es así, a todo esto hay que 
agregarte el valor de la tierra que se 
contamina, el lucro cesante de la misma, 
el valor de las cosechas que se pierden, 
el valor incalculable de la biodiversidad 
exterminada y el costo de otra gran 
nfinidad de parámetros inmensurables, 
lo que aumentaría cualquier cifra a va-
lores inimaginables.
En el aspecto internacional Colombia 
viene recibiendo infinidad de llamadas 
de atenc ón en el ámbito ambiental, 
pero en especial cor los efectos que a 
escala internacional viene representando 
el terrorismo petrolero con países ve-
cinos y en especial con Venezuela.
La frontera con Venezuela es de apro-
ximadamente 2.219 kilómetros y la más 
extensa, por esto es la que mayores 
problemas presenta puesto que la ma-
yoría de las fuentes de agua de este, 
por no decir que en su totalidad, nacen 
en nuestro país.

Uno de los principales problemas que 
se presentan es la tala de árboles en el 
nacimiento de las cuencas del lado co-
lombiano lo que por obvia razón dis-
minuye los caudales de los ríos y fuentes 
de agua del vecino país e incentiva los 
procesos erosivos en las áreas comunes. 
La destrucción de grandes zonas críticas 
para la producción de fuentes de agua 
en especial los ecosistemas de bosque 
andino y páramo, para la siembra de 
cultivos ilícitos y los efectos que esta 
actividad tiene como las quemas incontro-

ladas. las migraciones de colonos hacia 
este sector como la contaminación de 
los diferentes ecosistemas por las formas 
de control y erradicación de los mismos 
por parte del Estado colombiano. 
El bombardeo de oleoductos es un 
problema de mayor magnitud, puesto 
que la contaminación se ve manifiesta 
en todos los ecosistemas comunes para 
los dos países presentando degradación 
tanto de as aguas, suelos y aire, como 
en la destrucción de grandes volúmenes 
de biomasa que por el impacto de esta 
actividad terrorista, llega a efectuar un 
ecosistema tan sensible como el marino, 
dado que la misma magnitud de los 
derrames y la imposible recolecc ón de 
la totalidad del crudo vertido viene 
presentando graves daños al Lago de 
Maracaibo, hecho que sería fuente de 
reclamaciones y demandas ante orga-
nismos internacionales.
A lo anterior se debe agregar que con 
este tipo de terrorismo. Colombia es-
taría ncumpliendo infinidad de pactos, 
compromisos y demás obligaciones, que 
en materia ambiental ha venido suscri-
biendo con la comunidad internacional 
y que podría traerle innumerables 
sanciones.
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